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LAWYER IN THE LOOP: INTELIGENCIA ARTIFICIAL  
Y LA TRANSFORMACIÓN DE LA PROFESIÓN JURÍDICA

RESUMEN

La irrupción de la inteligencia artificial en el sector jurídico constituye el cambio tec-
nológico más profundo desde la generalización de internet. En apenas unos años, las 
herramientas de inteligencia artificial generativa han alcanzado niveles de adopción sin 
precedentes y están transformando procesos en prácticamente todos los sectores econó-
micos. El ámbito jurídico no es una excepción.

Sin embargo, el impacto de la inteligencia artificial en la abogacía no debe interpretarse 
como una sustitución del abogado, sino como una profunda redefinición del modo en que 
se presta el servicio jurídico. La inteligencia artificial permite automatizar tareas repetiti-
vas, analizar grandes volúmenes de información y generar borradores documentales con 
gran rapidez, pero carece de juicio jurídico y criterio estratégico.

En este contexto surge el concepto de “lawyer in the loop”, que describe un modelo de 
ejercicio profesional en el que la inteligencia artificial se integra en el proceso de presta-
ción del servicio jurídico, pero bajo la supervisión constante del abogado, quien mantiene 
el control del análisis, la interpretación y la decisión final.

Este trabajo analiza el impacto de la inteligencia artificial en la práctica jurídica, revisa 
algunos ejemplos de adopción en firmas internacionales y reflexiona sobre cómo esta 
tecnología está transformando la profesión. La tesis central es que la inteligencia artifi-
cial no sustituirá a los abogados, pero sí transformará profundamente el ejercicio de la 
abogacía, obligando a los profesionales a desarrollar nuevas competencias y a redefinir 
su papel como intérpretes críticos del derecho y asesores estratégicos.

Palabras clave

Inteligencia artificial; abogacía; transformación digital; innovación jurídica; lawyer in the 
loop; servicios legales.

ABSTRACT

The emergence of artificial intelligence in the legal sector represents the most significant 
technological shift since the rise of the internet. In just a few years, generative AI tools 
have reached unprecedented adoption rates and are transforming processes across vir-
tually every industry. The legal profession is no exception.

However, the impact of artificial intelligence on legal practice should not be understood 
as a replacement of lawyers, but rather as a profound redefinition of how legal services 
are delivered. Artificial intelligence can automate repetitive tasks, analyse large volumes 
of information and generate draft legal documents at remarkable speed. Yet it lacks legal 
judgment, strategic insight and professional responsibility.
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Within this context, the concept of the “lawyer in the loop” emerges as a framework for 
integrating artificial intelligence into legal practice while preserving the central role of 
the lawyer. Under this model, AI operates as a powerful tool within the legal workflow, 
but always under the supervision and responsibility of the lawyer, who remains accoun-
table for analysis, interpretation and decision-making.

This article examines the impact of artificial intelligence on the legal profession, reviews 
examples of adoption among international law firms and reflects on how the profession 
is evolving. The central thesis is that artificial intelligence will not replace lawyers, but it 
will profoundly reshape legal practice, requiring lawyers to develop new skills and reaffirm 
their role as critical interpreters of law and strategic advisors.
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1.  INTRODUCCIÓN

La profesión jurídica se encuentra ante una transformación tecnológica 
de enorme alcance. La irrupción de la inteligencia artificial, y en particular 
de la inteligencia artificial generativa, está modificando de forma acelerada 
la manera en que se produce, analiza y utiliza la información jurídica.

No es la primera vez que el sector legal se enfrenta a una innovación 
tecnológica relevante. La llegada de internet transformó radicalmente el ac-
ceso a la información jurídica, democratizando el conocimiento legal y re-
duciendo las barreras de acceso a fuentes normativas y jurisprudenciales. 
Sin embargo, la inteligencia artificial introduce un cambio cualitativamente 
distinto, ya no se limita a facilitar el acceso a la información, sino que permi-
te procesarla, sintetizarla y generar nuevas propuestas documentales o ana-
líticas. En otras palabras, mientras que internet cambió cómo accedemos al 
conocimiento, la inteligencia artificial está cambiando cómo se produce ese 
conocimiento.

La velocidad de adopción de estas tecnologías ilustra bien la magnitud 
del fenómeno. ChatGPT, lanzada por OpenAI en noviembre de 2022, alcanzó 
aproximadamente 100 millones de usuarios activos mensuales en apenas 
dos meses, convirtiéndose en la aplicación de consumo de más rápido cre-
cimiento registrada hasta ese momento. Estudios posteriores estiman que a 
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la fecha más del 30% de los profesionales del conocimiento en economías 
avanzadas utilizan herramientas de inteligencia artificial generativa de for-
ma habitual en su trabajo. Ninguna tecnología digital previa se difundió con 
tal rapidez en entornos profesionales.

Este fenómeno no ha pasado desapercibido para el sector jurídico. Despa-
chos de abogados, departamentos legales corporativos y organismos públicos 
están incorporando progresivamente herramientas basadas en inteligencia 
artificial para mejorar la eficiencia de sus procesos. De acuerdo con diversos 
informes sectoriales, a día de hoy más del 60% de los grandes despachos 
internacionales cuentan ya o están realizando pruebas piloto o implemen-
taciones parciales de herramientas de inteligencia artificial en tareas como 
la revisión documental, el análisis de contratos o la investigación jurídica.

Sin embargo, la cuestión central no es tecnológica, sino profesional. El 
debate relevante no consiste en determinar si la inteligencia artificial susti-
tuirá al abogado, sino en comprender cómo transformará el ejercicio de la 
profesión. La historia de la abogacía muestra que las innovaciones tecno-
lógicas tienden a modificar las herramientas del trabajo jurídico más que a 
eliminar la necesidad del juicio profesional. En este contexto, la inteligencia 
artificial debe entenderse fundamentalmente como una tecnología de am-
pliación de capacidades: permite automatizar tareas repetitivas, acelerar el 
análisis de grandes volúmenes de información y mejorar la productividad 
del profesional jurídico, pero sigue requiriendo supervisión, criterio inter-
pretativo y responsabilidad profesional.

Por ello, el verdadero reto para la profesión jurídica no reside tanto en la 
sustitución como en la adaptación, comprender las posibilidades y limitacio-
nes de estas herramientas, integrarlas de forma responsable en la práctica 
profesional y redefinir el valor añadido que el jurista aporta en un entorno 
en el que la generación automatizada de información jurídica será cada vez 
más frecuente.

2. � LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL COMO REVOLUCIÓN TECNOLÓ-
GICA EN EL DERECHO

Por su propia naturaleza, el trabajo jurídico se caracteriza por una inten-
sa interacción con la información. La interpretación normativa, el análisis 
jurisprudencial, la redacción contractual o la preparación de escritos proce-
sales exijen manejar grandes volúmenes de documentación y conocimiento 
especializado. El jurista trabaja esencialmente con textos, normas, resolu-
ciones judiciales, informes doctrinales, contratos o documentos que deben 
ser analizados, interpretados y articulados de manera coherente para cons-
truir una determinada posición jurídica.

Tradicionalmente, gran parte del tiempo dedicado al trabajo jurídico se des-
tinaba a localizar, revisar y sintetizar información relevante. Durante décadas, 
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esta labor se realizaba mediante el examen manual de repertorios legislativos, 
colecciones de jurisprudencia y bases documentales. Posteriormente, con la 
digitalización del conocimiento jurídico, los proveedores de bases de datos ju-
rídicas permitieron agilizar la búsqueda de precedentes y normativa aplicable, 
transformando profundamente las tareas jurídicas. No obstante, incluso con 
estas herramientas, el análisis seguía dependiendo fundamentalmente de la 
capacidad humana para leer, interpretar y conectar la información disponible.

La inteligencia artificial introduce un cambio profundo en este proceso. 
Las herramientas actuales, basadas en modelos de lenguaje avanzados, per-
miten analizar miles de documentos en cuestión de segundos, identificar pa-
trones en resoluciones judiciales o generar borradores contractuales comple-
jos a partir de instrucciones relativamente simples. Sistemas de inteligencia 
artificial generativa como ChatGPT o soluciones similares nativas del sector 
jurídico son ya capaces de resumir extensos cuerpos jurisprudenciales, sugerir 
argumentos jurídicos plausibles o estructurar documentos legales complejos.

Además, estas tecnologías no solo aceleran el acceso a la información, 
sino que permiten abordarla de forma analítica. Mediante técnicas de apren-
dizaje automático, es posible detectar tendencias en la jurisprudencia, iden-
tificar cláusulas atípicas en grandes volúmenes de contratos o comparar au-
tomáticamente versiones sucesivas de documentos normativos complejos. 
En ámbitos como el de las due diligence en operaciones corporativas, la re-
visión masiva de contratos o el análisis de cumplimiento normativo, la inte-
ligencia artificial permite reducir de forma significativa el tiempo necesario 
para examinar grandes conjuntos documentales.

Sin embargo, esta capacidad de procesamiento no equivale a la sustitu-
ción del razonamiento jurídico. El derecho no es un sistema puramente in-
formativo, es también un sistema interpretativo, estratégico y contextual. 
Las normas jurídicas no se aplican de forma automática, sino que requieren 
interpretación, ponderación de intereses, comprensión del contexto fáctico y 
valoración de los riesgos asociados a cada decisión. La propia naturaleza del 
razonamiento jurídico, basado en analogías, principios, jerarquías normati-
vas y argumentación, exige una dimensión crítica y deliberativa que va más 
allá del simple tratamiento automatizado de información.

En este sentido, la inteligencia artificial puede asistir al jurista, pero no 
reemplazar su función intelectual esencial. Puede sugerir argumentos, iden-
tificar precedentes o proponer estructuras documentales, pero la selección 
de la estrategia jurídica adecuada, la valoración de la solidez de un argumen-
to o la anticipación de la reacción de un tribunal siguen siendo tareas que 
dependen de la experiencia profesional, del juicio crítico y de la compren-
sión del entorno institucional en el que se aplica el derecho.

El valor diferencial del abogado no reside ya en conocer la norma, sino 
en comprender su aplicación práctica, anticipar riesgos y diseñar soluciones 
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adaptadas a los objetivos del cliente. En un contexto en el que el acceso a la 
información jurídica será cada vez más automatizado, la ventaja competiti-
va del profesional jurídico tenderá a desplazarse hacia capacidades como el 
criterio interpretativo, la estrategia jurídica, la negociación o la capacidad de 
integrar el conocimiento jurídico con consideraciones económicas, tecno-
lógicas y regulatorias. Precisamente por ello, lejos de eliminar la necesidad 
del jurista, la inteligencia artificial está redefiniendo el tipo de valor que este 
aporta en la práctica profesional actual.

3. � DE INTERNET A LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL: LA EVOLUCIÓN 
DEL ACCESO A LA INFORMACIÓN JURÍDICA

Durante buena parte del siglo XX, el conocimiento jurídico estaba fuer-
temente concentrado en los profesionales del derecho. El acceso a bases de 
datos normativas y jurisprudenciales requería recursos especializados, sus-
cripciones costosas y conocimientos técnicos para manejar repertorios le-
gislativos o colecciones de jurisprudencia. En muchos casos, la información 
jurídica estaba físicamente localizada en bibliotecas jurídicas o editoriales 
especializadas, lo que reforzaba el papel del abogado como intermediario 
privilegiado entre el ciudadano y el sistema jurídico.

La progresiva digitalización del conocimiento jurídico comenzó a alterar 
este modelo. La aparición de bases de datos electrónicas permitió organizar 
grandes volúmenes de información normativa y jurisprudencial de manera 
estructurada y accesible, marcando un punto de inflexión en la investigación 
jurídica, al permitir búsquedas rápidas y sistemáticas entre miles de resolu-
ciones judiciales y textos normativos.

La llegada de internet modificó aún más esta dinámica. La información 
jurídica comenzó a estar disponible para cualquier ciudadano con acceso a 
la red. Portales institucionales, bases de datos públicas de legislación y juris-
prudencia, así como numerosas páginas de divulgación jurídica, facilitaron 
el acceso directo a normas y resoluciones judiciales sin necesidad de inter-
mediación profesional. Este proceso contribuyó a democratizar el acceso al 
conocimiento jurídico y a reducir la asimetría informativa tradicional entre 
abogados y clientes.

Este cambio transformó también la relación entre abogado y cliente. El 
cliente dejó de acudir al despacho completamente desinformado y empezó 
a llegar con conocimientos preliminares obtenidos a través de búsquedas 
en línea. A partir de ese momento, una parte de la conversación profesional 
comenzó a girar en torno a confirmar, matizar o corregir la información 
que el cliente había encontrado previamente en internet. El abogado pasó 
de ser la única fuente de conocimiento jurídico a desempeñar también una 
función de filtrado, validación y contextualización de la información dis-
ponible.



210

Alejandro Touriño

La inteligencia artificial representa un nuevo salto en esta evolución. Hoy 
el cliente puede llegar al abogado no solo con información previa, sino con 
análisis jurídicos preliminares generados por herramientas de inteligencia 
artificial. Casi cualquier sistema de IA permite formular preguntas jurídicas 
complejas y obtener respuestas estructuradas en cuestión de segundos. Aun-
que estos sistemas no sustituyen el asesoramiento profesional, sí son capa-
ces de generar resúmenes normativos, identificar posibles riesgos legales o 
proponer estructuras documentales básicas.

En la práctica, esto significa que cada vez es más frecuente que un cliente 
llegue a una reunión con un análisis preliminar de la situación elaborado a 
partir de herramientas de inteligencia artificial generativa. En algunos ca-
sos, estas herramientas también permiten comparar diferentes alternativas 
contractuales, generar listas de cuestiones jurídicas relevantes o preparar 
preguntas específicas para la reunión con el abogado.

Este fenómeno introduce un cambio significativo en la dinámica de la re-
lación profesional. El abogado ya no parte necesariamente de un punto de 
conocimiento asimétrico frente al cliente, sino que debe interactuar con un 
cliente que puede haber realizado previamente un análisis preliminar —aun-
que sea imperfecto— del problema jurídico planteado. En consecuencia, una 
parte creciente del trabajo del jurista consiste en evaluar la calidad de esa in-
formación generada automáticamente, identificar posibles errores o simplifi-
caciones excesivas y reconducir el análisis hacia una estrategia jurídica sólida.

En este nuevo escenario, el valor del abogado ya no reside principalmente 
en proporcionar información, sino en interpretarla, contextualizarla y trans-
formarla en estrategia jurídica. La verdadera aportación profesional con-
siste en integrar el conocimiento jurídico con la comprensión del contexto 
empresarial o personal del cliente, anticipar las implicaciones regulatorias 
de una determinada decisión, valorar los riesgos procesales y diseñar solu-
ciones jurídicas viables. En un entorno en el que la información es cada vez 
más accesible y parcialmente automatizable, la función esencial del abogado 
se desplaza desde la mera transmisión de conocimiento hacia el ejercicio del 
juicio profesional, la capacidad estratégica y la responsabilidad en la toma 
de decisiones jurídicas.

4.  TAREAS JURÍDICAS TRANSFORMADAS POR LA IA

La inteligencia artificial está comenzando a impactar numerosas tareas 
propias del trabajo jurídico cotidiano. Según lo avanzado, a diferencia de 
otras innovaciones tecnológicas anteriores, su capacidad no se limita a faci-
litar el acceso a la información, sino que permite también procesarla, clasifi-
carla, sintetizarla y generar contenidos jurídicos estructurados. Esto explica 
que su impacto se esté produciendo especialmente en aquellas actividades 
que implican el tratamiento intensivo de documentación.
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Entre las aplicaciones más relevantes destacan, a fecha de hoy, las si-
guientes:

–	 Revisión contractual:La revisión de contratos constituye una de las 
tareas más frecuentes en la práctica jurídica. Tradicionalmente, esta 
labor implicaba un examen manual de documentos para identificar 
riesgos, incoherencias o cláusulas atípicas.

	 Las herramientas de inteligencia artificial permiten analizar grandes 
volúmenes de contratos para identificar cláusulas problemáticas, in-
consistencias o desviaciones respecto a estándares previamente defi-
nidos. Mediante técnicas de procesamiento del lenguaje natural, estos 
sistemas pueden detectar cláusulas de limitación de responsabilidad, 
condiciones de terminación anticipada, obligaciones de confidencia-
lidad o mecanismos de resolución de disputas, comparándolos con 
modelos contractuales considerados adecuados.

	 Este tipo de análisis automatizado no sustituye la revisión jurídica 
final, pero permite reducir significativamente el tiempo dedicado a 
tareas de lectura repetitiva y focalizar el trabajo del abogado en los 
aspectos más relevantes desde el punto de vista del riesgo jurídico.

–	 Due diligence en operaciones corporativas: En el contexto de opera-
ciones de fusiones y adquisiciones, procesos de inversión o reestruc-
turaciones empresariales, el análisis documental puede implicar la 
revisión de cientos de contratos, estatutos sociales, acuerdos societa-
rios, licencias regulatorias o documentos financieros.

	 En el pasado, estos procesos requerían equipos amplios de abogados 
dedicados a revisar manualmente grandes volúmenes de documen-
tación durante largos periodos de tiempo. La inteligencia artificial 
permite acelerar significativamente este proceso mediante sistemas 
capaces de clasificar documentos, identificar cláusulas relevantes o 
detectar posibles riesgos legales.

	 Estas herramientas pueden, por ejemplo, localizar automáticamente 
cláusulas de cambio de control, restricciones a la transmisión de par-
ticipaciones, obligaciones contractuales críticas o incumplimientos 
potenciales. De este modo, permiten reducir los tiempos de revisión 
y mejorar la capacidad del equipo jurídico para concentrarse en el 
análisis estratégico de los riesgos detectados.

–	 Investigación jurídica: La investigación jurídica constituye otra de las 
áreas en las que la inteligencia artificial está comenzando a introducir 
cambios relevantes. Tradicionalmente, la localización de precedentes 
relevantes requería búsquedas complejas en bases de datos jurídicas 
y un análisis detallado de numerosas resoluciones judiciales.

	 Las plataformas basadas en inteligencia artificial permiten localizar 
precedentes relevantes, identificar patrones en la jurisprudencia y ge-
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nerar síntesis jurisprudenciales de forma rápida. Estas herramientas 
utilizan modelos avanzados de análisis lingüístico para comprender 
el contenido de las resoluciones judiciales y sugerir decisiones com-
parables desde el punto de vista jurídico.

	 Además, estos sistemas pueden generar resúmenes estructurados de 
casos complejos o identificar argumentos utilizados con frecuencia 
en determinadas líneas jurisprudenciales, facilitando la preparación 
de informes o escritos procesales.

–	 Redacción de documentos jurídicos: Los modelos generativos tam-
bién están comenzando a utilizarse en la redacción de documentos 
jurídicos. Las herramientas de inteligencia artificial generativa per-
miten producir borradores iniciales de contratos, memorandos jurí-
dicos, informes regulatorios o notas internas a partir de instruccio-
nes relativamente simples.

	 En la práctica, estas herramientas pueden utilizarse para estructurar 
un documento, generar una primera versión de determinadas cláu-
sulas contractuales o elaborar esquemas preliminares de análisis ju-
rídico. Posteriormente, el abogado revisa y ajusta ese borrador para 
asegurar su precisión técnica, coherencia normativa y adecuación al 
caso concreto.

	 De este modo, la inteligencia artificial actúa como un instrumento 
de apoyo en la fase inicial de elaboración documental, acelerando el 
proceso de redacción sin sustituir la revisión profesional.

–	 Gestión del conocimiento: Otra de las áreas en las que la inteligencia 
artificial está mostrando un impacto significativo es la gestión del co-
nocimiento. Los grandes despachos acumulan a lo largo de los años 
un enorme volumen de documentos internos: precedentes contrac-
tuales, informes jurídicos, estrategias procesales, opiniones regulato-
rias o memorandos elaborados para clientes en situaciones similares.

	 Sin embargo, gran parte de ese conocimiento permanece infrautili-
zado debido a la dificultad de localizarlo y reutilizarlo de forma efi-
ciente. Muchas firmas están comenzando a utilizar sistemas de inte-
ligencia artificial para organizar y explotar su propio conocimiento 
interno, facilitando el acceso a precedentes y experiencias previas.

	 Estos sistemas permiten realizar búsquedas semánticas en reposito-
rios documentales internos, identificar documentos similares a un 
caso concreto o extraer automáticamente conocimiento útil de pro-
yectos anteriores. De esta forma, contribuyen a mejorar la eficiencia 
organizativa y a evitar la duplicación innecesaria de trabajo.

En conjunto, estas aplicaciones muestran que la inteligencia artificial no 
está transformando únicamente herramientas específicas, sino que está co-
menzando a modificar la forma en que se organiza y ejecuta el trabajo jurí-
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dico. El impacto más inmediato no consiste en reemplazar al abogado, sino 
en redefinir el reparto de tareas entre el trabajo humano y el procesamiento 
automatizado de información jurídica.

5. � EXPERIENCIAS INTERNACIONALES EN DESPACHOS DE ABO-
GADOS

Como viene siendo habitual en el desarrollo y adopción de nuevas tecno-
logías, los primeros usuarios avanzados de inteligencia artificial en el ámbito 
jurídico se han ubicado en el mundo anglosajón. Estados Unidos y Reino 
Unido han liderado históricamente la implementación de innovaciones di-
gitales en la práctica profesional del derecho, tanto por la dimensión y re-
cursos de sus despachos como por la madurez de sus mercados legales. Este 
liderazgo se ha replicado también en el ámbito de la inteligencia artificial, 
antes de que su uso se haya entendido de manera estructural a otros países. 
En Estados Unidos y Reino Unido, los despachos de abogados han comen-
zado a integrar desde hace ya unos años la inteligencia artificial de manera 
progresiva, especialmente en firmas de gran tamaño. Como primeros usos 
registrados, la inteligencia artificial se ha ido incorporando en múltiples 
frentes de la práctica jurídica: desde la investigación y revisión documental 
hasta la redacción de documentos y la gestión interna del conocimiento, 
transformando gradualmente la manera en que se organiza y ejecuta el tra-
bajo jurídico. A continuación, se reproducen las primeras prácticas públicas 
registradas en este ámbito.

En el ámbito de revisión contractual y due diligence, firmas estadouni-
denses como Latham & Watkins, Skadden, Arps, Slate, Meagher & Flom y 
Wilson Sonsini Goodrich & Rosati han manifestado utilizar sistemas de IA 
que permiten analizar grandes volúmenes de contratos y documentos corpo-
rativos en horas, identificando cláusulas atípicas, riesgos regulatorios y des-
viaciones respecto a modelos estándar. En el Reino Unido, despachos como 
Allen & Overy, Clifford Chance o Linklaters han implementado plataformas 
similares para agilizar la revisión de contratos y documentos en operaciones 
corporativas complejas, así como para realizar due diligence en fusiones y 
adquisiciones de gran escala.

En investigación jurídica y síntesis de jurisprudencia, despachos como 
Baker McKenzie en Estados Unidos y Freshfields Bruckhaus Deringer en 
Reino Unido utilizan sistemas de IA para localizar precedentes relevantes 
de forma automática y generar resúmenes de casos complejos. Estas plata-
formas permiten realizar análisis de jurisprudencia y normativa mucho más 
rápido que los métodos tradicionales, detectando patrones y tendencias que 
antes requerían semanas de trabajo manual.

En cuanto a la redacción de documentos jurídicos, modelos de inteligen-
cia artificial generativa se han integrado en los sistemas de firmas como Co-
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vington & Burling o Goodwin Procter, así como en despachos británicos 
como Slaughter and May, permitiendo generar borradores iniciales de con-
tratos, memorandos jurídicos o informes regulatorios. Estas herramientas 
aceleran la producción documental, dejando al abogado la tarea de contex-
tualizar, ajustar y supervisar el contenido para asegurar su precisión y cohe-
rencia con la estrategia jurídica.

En gestión del conocimiento, tanto en Estados Unidos como en Reino 
Unido, despachos como Morrison & Foerster, Jones Day o Herbert Smith 
Freehills han desarrollado sistemas internos que permiten búsquedas se-
mánticas en repositorios de precedentes, informes internos y documentos 
de experiencias previas, facilitando que el conocimiento acumulado esté dis-
ponible de manera rápida y eficiente para los equipos de trabajo. Este tipo 
de implementación potencia la productividad y permite ofrecer un servicio 
más estratégico y adaptado a cada cliente.

Estas experiencias muestran que, tanto en Estados Unidos como en Reino 
Unido, la inteligencia artificial ha dejado de ser una tecnología experimental 
para convertirse en una herramienta estructural de la práctica jurídica. 

Estas tendencias comienzan a verse también en nuestro país. Firmas es-
pañolas de gran tamaño y con vocación internacional están explorando la 
adopción de inteligencia artificial para revisión contractual, investigación 
jurídica y gestión del conocimiento interno. La incorporación de estas tec-
nologías en España refleja la misma lógica: aumentar la eficiencia operativa, 
potenciar el análisis jurídico y reforzar el valor añadido del abogado en un 
entorno cada vez más complejo y competitivo.

6.  EL MODELO “LAWYER IN THE LOOP”

En este contexto emerge el concepto de “lawyer in the loop”, inspirado 
en el modelo técnico conocido como human-in-the-loop en el desarrollo 
de sistemas de inteligencia artificial. Así como en entornos técnicos se re-
conoce que los algoritmos pueden procesar grandes cantidades de datos, 
generar predicciones o clasificar información, pero requieren la supervi-
sión, validación y corrección de un operador humano, en el ámbito jurídi-
co se propone un modelo equivalente: la inteligencia artificial actúa como 
asistente avanzado, mientras que el abogado permanece en el centro del 
proceso de decisión.

El modelo de lawyer in the loop describe un sistema de interacción en el 
que la inteligencia artificial genera información, identifica patrones, propo-
ne alternativas o elabora borradores documentales, pero la interpretación 
jurídica, la validación del análisis y la decisión estratégica final correspon-
den siempre al profesional del derecho. Por ejemplo, una herramienta de in-
teligencia artificial puede resumir cientos de resoluciones judiciales, desta-
car precedentes relevantes y sugerir posibles argumentos jurídicos, pero solo 
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el abogado puede evaluar su relevancia, ponderar riesgos, contextualizar la 
información respecto al cliente y decidir la estrategia más adecuada.

Este enfoque reconoce el enorme potencial de la inteligencia artificial 
como herramienta de apoyo: permite automatizar tareas repetitivas, ana-
lizar volúmenes masivos de información, detectar patrones complejos y ge-
nerar documentos iniciales, todo con una eficiencia que sería imposible de 
alcanzar únicamente con esfuerzo humano. Sin embargo, también subraya 
las limitaciones de la tecnología: la inteligencia artificial carece de compren-
sión contextual profunda, criterio estratégico, sensibilidad a factores subje-
tivos o éticos y, sobre todo, responsabilidad profesional. El juicio final sobre 
la aplicación de la ley, la valoración de riesgos y la toma de decisiones siguen 
siendo funciones que dependen exclusivamente del abogado.

En la práctica, este modelo implica un trabajo colaborativo entre inteli-
gencia artificial y profesional jurídico: la inteligencia artificial actúa como 
una extensión de la capacidad analítica del abogado, mientras que el abo-
gado dirige el proceso, corrige desviaciones, interpreta resultados y toma 
decisiones informadas. La relación puede compararse con un copiloto de 
alta precisión: la inteligencia artificial proporciona datos, opciones y predic-
ciones, pero quien conduce y asume la responsabilidad es el abogado.

De este modo, el enfoque de lawyer in the loop no solo protege la calidad 
y seguridad jurídica del trabajo profesional, sino que también maximiza el 
valor que la inteligencia artificial puede aportar, transformándola en una 
herramienta que potencia el juicio humano en lugar de reemplazarlo. Este 
paradigma refuerza la idea de que la verdadera innovación en la práctica 
jurídica no reside únicamente en la tecnología, sino en cómo se integra de 
forma inteligente y responsable con la experiencia y criterio del profesional 
del derecho.

7.  RESPONSABILIDAD PROFESIONAL Y SUPERVISIÓN DE LA IA

La integración de inteligencia artificial en la práctica jurídica plantea im-
portantes cuestiones relacionadas con la responsabilidad profesional. Aun-
que las herramientas de inteligencia artificial pueden procesar información, 
generar borradores documentales, sintetizar jurisprudencia o sugerir alter-
nativas estratégicas, el abogado sigue siendo el responsable último del aseso-
ramiento jurídico prestado al cliente, independientemente de las tecnologías 
utilizadas para elaborarlo. La automatización o asistencia tecnológica no 
elimina, ni siquiera atenúa, la obligación profesional de garantizar la exacti-
tud, pertinencia y fiabilidad de los análisis y documentos entregados.

Esto implica que el profesional debe supervisar cuidadosamente los re-
sultados generados por sistemas de inteligencia artificial, evaluando tanto 
su corrección técnica como su adecuación al contexto particular del cliente. 
No basta con aceptar pasivamente las recomendaciones de la inteligencia 
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artificial; el abogado debe contrastar la información, verificar los anteceden-
tes normativos o jurisprudenciales y asegurarse de que cualquier estrategia 
propuesta se ajusta a la normativa aplicable y a los objetivos específicos de 
cada situación. La revisión crítica es especialmente relevante en áreas donde 
los documentos o análisis automáticos pueden contener errores sutiles, in-
terpretaciones incompletas o simplificaciones que no reflejan la complejidad 
del caso.

La supervisión humana no es simplemente una buena práctica profesio-
nal, constituye una exigencia ética y jurídica. Los códigos deontológicos de 
la abogacía en distintos países establecen que el profesional tiene la obliga-
ción de actuar con diligencia, competencia y cuidado en todas sus actua-
ciones. Cuando se incorporan herramientas de inteligencia artificial, estas 
obligaciones se trasladan a la interacción con la tecnología. El abogado debe 
garantizar que los resultados generados por sistemas automatizados cum-
plen los estándares de calidad y que el cliente recibe un asesoramiento pre-
ciso y fundamentado.

Además, esta obligación tiene un componente de responsabilidad legal y 
reputacional. En caso de error, negligencia o interpretación inadecuada de 
la normativa, el profesional seguirá siendo el responsable ante el cliente y, 
en su caso, ante los tribunales o colegios profesionales. Por ello, el uso de 
inteligencia artificial requiere establecer protocolos internos claros, definir 
niveles de supervisión y establecer criterios para validar y contextualizar los 
resultados generados por la tecnología.

En definitiva, la integración de la inteligencia artificial en el trabajo jurí-
dico no modifica ni sustituye la responsabilidad profesional del abogado; la 
refuerza y exige un ejercicio consciente de supervisión, juicio crítico y cri-
terio ético. Lejos de ser un sustituto del profesional, la inteligencia artificial 
se convierte en una herramienta poderosa que, bien gestionada, potencia la 
calidad del trabajo jurídico, pero que solo alcanza su verdadero valor cuando 
el abogado permanece en el centro del proceso, evaluando, interpretando y 
decidiendo de manera responsable.

8.  COMPETENCIAS DEL ABOGADO EN LA ERA DE LA IA

La adopción de inteligencia artificial en el sector jurídico está transfor-
mando también el perfil profesional del abogado. La práctica legal deja de 
ser exclusivamente un ejercicio de conocimiento normativo y doctrinal y 
comienza a requerir competencias relacionadas con la interacción efectiva 
con tecnologías avanzadas. Hoy, además del dominio del derecho, los profe-
sionales del sector deben comprender cómo funcionan las herramientas de 
inteligencia artificial, cómo se generan los datos, qué limitaciones y sesgos 
pueden presentar los algoritmos y cómo interpretar los resultados que estas 
tecnologías producen.
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Esto incluye habilidades como la gestión de datos, la capacidad de estruc-
turar y organizar información jurídica de manera que pueda ser procesada 
por sistemas automatizados y la evaluación crítica de outputs generados por 
la inteligencia artificial, identificando posibles errores, inconsistencias o ses-
gos que podrían afectar la calidad del asesoramiento. El conocimiento técni-
co no sustituye la función jurídica, pero permite que el abogado aproveche al 
máximo la eficiencia y precisión que ofrecen estas herramientas.

Sin embargo, las habilidades que realmente diferenciarán al abogado se-
guirán siendo profundamente humanas y no delegables a la tecnología. El 
pensamiento crítico, necesario para interpretar normativa, jurisprudencia y 
doctrina; la capacidad de negociación, clave en la resolución de conflictos y 
acuerdos contractuales; la empatía con el cliente, que permite comprender 
objetivos, motivaciones y riesgos percibidos; y el juicio estratégico, que guía 
la toma de decisiones en contextos complejos y cambiantes, seguirán siendo 
la base del valor profesional del abogado.

En este sentido, el perfil del abogado del futuro será híbrido, combinará 
una sólida formación jurídica con competencias digitales y analíticas, sin 
perder de vista que su ventaja competitiva radica en la dimensión huma-
na de su trabajo. La inteligencia artificial se convierte en una extensión de 
la capacidad del profesional, permitiéndole centrar más tiempo y recursos 
en tareas que requieren creatividad, juicio y responsabilidad ética, mientras 
que las labores de procesamiento, análisis masivo y síntesis documental son 
gestionadas de forma automatizada.

En última instancia, la transformación tecnológica no redefine la esencia 
de la abogacía, sino que potencia su valor añadido. Los abogados que logren 
integrar efectivamente el conocimiento jurídico con habilidades tecnológi-
cas y un criterio humano sólido serán los que mejor se adapten a un entorno 
legal cada vez más complejo, competitivo y digitalizado.

9.  EL FUTURO DE LA PROFESIÓN JURÍDICA

Lejos de suponer una amenaza para la profesión, la inteligencia artificial 
puede convertirse en un catalizador de cambio positivo para la abogacía. 
Su verdadero potencial no reside en reemplazar al abogado, sino en poten-
ciar sus capacidades, liberándolo de tareas repetitivas o intensivas en tiempo 
que, si bien son necesarias, aportan un valor limitado desde la perspectiva 
estratégica y creativa del trabajo jurídico.

Al automatizar labores como la revisión masiva de contratos, la identifi-
cación de riesgos en operaciones corporativas, la síntesis de jurisprudencia o 
la generación de borradores documentales, la inteligencia artificial permite 
a los profesionales del derecho centrarse en actividades que generan mayor 
valor añadido. Entre estas se encuentran el diseño de estrategias jurídicas 
complejas, la anticipación y gestión de riesgos, la resolución de problemas 
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multidimensionales que requieren juicio crítico y la toma de decisiones 
adaptadas a las circunstancias específicas de cada cliente o sector.

Esta transformación no solo mejora la eficiencia operativa de los despa-
chos y departamentos legales, sino que también incrementa la calidad del 
asesoramiento, al permitir que el abogado dedique más tiempo a evaluar 
alternativas estratégicas, contextualizar el análisis normativo y considerar 
factores humanos, éticos o comerciales que la inteligencia artificial no pue-
de captar. En otras palabras, la inteligencia artificial desplaza el enfoque del 
abogado desde la producción mecánica de información hacia la interpreta-
ción, la estrategia y la creatividad jurídica.

La profesión jurídica, por tanto, no desaparecerá como consecuencia de 
la inteligencia artificial. Más bien, evolucionará hacia modelos de trabajo 
más eficientes, más tecnológicos y más orientados al valor estratégico. Los 
despachos que adopten estas herramientas de manera inteligente podrán 
ofrecer servicios más ágiles, precisos y adaptados a las necesidades de clien-
tes cada vez más informados y exigentes. Al mismo tiempo, la integración 
de la IA fomentará la especialización en competencias humanas esenciales 
como el juicio crítico, la negociación, la gestión de relaciones y la ética pro-
fesional, consolidando la relevancia del abogado en un entorno legal cada 
vez más digital y complejo.

En definitiva, la inteligencia artificial no representa una amenaza exis-
tencial para la abogacía; es un aliado estratégico que permite transformar la 
práctica jurídica, optimizar recursos y, sobre todo, centrar el esfuerzo pro-
fesional en aquello que realmente distingue y aporta valor al abogado frente 
a cualquier tecnología: su criterio, experiencia y capacidad de decisión en 
contextos complejos.

10.  CONCLUSIONES

La inteligencia artificial constituye uno de los mayores catalizadores de 
cambio en la historia reciente de la profesión jurídica. Su capacidad para 
procesar y analizar información a gran escala, automatizar tareas repetitivas 
y generar contenidos jurídicos estructurados está transformando de manera 
profunda la forma en que se prestan los servicios legales. Esta transforma-
ción abarca tanto la revisión y síntesis de documentos, como la investigación 
jurídica, la elaboración de contratos y memorandos y la gestión interna del 
conocimiento, permitiendo a los abogados concentrarse en actividades de 
mayor valor añadido.

Sin embargo, esta transformación no implica la desaparición de la aboga-
cía. Por el contrario, pone de relieve la importancia del juicio profesional, la 
interpretación estratégica y la responsabilidad ética del abogado, que siguen 
siendo irreemplazables. La inteligencia artificial es una herramienta pode-
rosa, pero carece de comprensión contextual, criterio estratégico y respon-
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sabilidad profesional; aspectos que son esenciales en la toma de decisiones 
jurídicas, la valoración de riesgos y la definición de estrategias adaptadas a 
las necesidades específicas de cada cliente.

El concepto de “lawyer in the loop” sintetiza de manera clara esta nue-
va realidad. Al igual que en los sistemas técnicos de human-in-the-loop, la 
inteligencia artificial actúa como asistente que potencia las capacidades hu-
manas, generando información, identificando patrones y proponiendo al-
ternativas. Sin embargo, el abogado permanece como garante último de la 
calidad, coherencia y responsabilidad del asesoramiento jurídico. La inteli-
gencia artificial complementa la práctica profesional, pero la supervisión, 
validación y contextualización del análisis siguen siendo tareas humanas 
irremplazables.

En este escenario, el futuro de la profesión jurídica no se construirá en 
oposición a la inteligencia artificial, sino en colaboración con ella. La adop-
ción de estas tecnologías no solo permite una mayor eficiencia y precisión 
en las tareas rutinarias, sino que también libera tiempo y recursos para que 
los abogados desarrollen estrategias más sofisticadas, fortalezcan la relación 
con los clientes y aporten un valor diferencial que ninguna máquina puede 
replicar: la creatividad, el juicio crítico y la capacidad de decisión responsa-
ble.

En última instancia, la integración de la inteligencia artificial redefine el 
rol del abogado: de gestor de información a estratega, analista y asesor inte-
gral, capaz de combinar conocimiento jurídico, criterio humano y tecnología 
avanzada. La inteligencia artificial no reemplaza al profesional; lo potencia, 
convirtiéndose en un aliado estratégico que permite afrontar los desafíos de 
un entorno legal cada vez más complejo, dinámico y competitivo.
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